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DEVOCION 

A LA PURISIMA VIRGEN MARIA, 

Para honrar el Misterio de su Concspmn f\? 
sin mancha. q ? 

Por la señal de la Santa Cruz, etc. > a 

Bib'i-i'jco. Universitaria 

S E N T I M I E N T O S D E CONTRICION. 

¡Oh adorable Redentor mió! he aquí q u e 
vengo á postrarme á, vuestras plantas, an tes 
de contemplar las grandezas de vuestra Ma-
dre Inmaculada , para detestar p lenamente 
las iniquidades "do mi vida y llorar delante 
de Vos 'mis funestos desórdenes. 

Hijos desgraciados de unos padres pecado-
res nuestro mismo nacimiento es u n a gran-
de mancha á vuestros ojos; y si las aguas re-
generadoras del Bautismo no viniesen a. lim-
p iamos de esa impureza, solo eso bastaría pa-
ra que estuviésemos, con toda justicia eter-
namente privados de vuestra adorable pre-
sencia. Vos que tanto nos ainais, no lo per-
mi t í s así; nos purificáis con el baño sagrado 
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desde que queremos aprovechar este benefi-
cio, y nos conferís la santa vestidura de la 
¿raciá que nos hace hijos vuestros, herederos 
de vuestro reino y participantes de las pro-
mesas de bendición. 

Mas ¡ah Señor, cuánta es nuestra ingrati-
t ud y nuestra malicia! Apenas llegados al 
uso de la razón, desgarramos la túnica pre-
ciosa de la inocencia; nos olvidamos de nues-
tras mas solemnes promesas; nos entres-a-
mos al mundo que nos rodea, al demonio 
que nos asalta y á nuestra« propias pasiones 
que nos tiranizan: hacemos inútil en cierto 
modo la efusión de vuestra Sangre, nos di-
vidamos enteramente de Vos, y comenzamos 
á vivir en la tierra como si fuese nuestra per-
petua morada; á ocuparnos en los frivolos 
entretenimientos del mundo como si fuesen 
nuestro último destino, y á disipar el tiempo 
inútilmente, sin dar jamas una séria mirada 
á la terrible eternidad que nos aguarda. Sien-
do tan grande nuestra miseria, no queremos 
conocerla: nacemos manchados con el peca-
do; pasamos el dia de esta vida en el pecado; 
dormimos cuando menos lo pensamos el sue-
ño de la muerte en el pecado, y despertamos 
en la eternidad espantados de nuestra locura, 
.é infructuosamente arrepentidos de los des-
ordenes de nuestra carrera. Tal es, joh Se-

ñor! la suerte desgraciada de la mayoría de 
los hombres, y de este modo nuestra prodi-
giosa malicia hace infructuosa vuestra San-
gre, inútiles vuestros merecimientos y esté-
ri l vuestra copiosa Redención. Nosotros in-
«urriremos en la misma desgracia si Vos n o 
os dignáis darnos una mirada de amor y de 
piedad, una mirada que nos i lumine, que 
nos hiera, que nos justifique y que nos sane. 
Llenos de confianza acudimos al trono de 
vuestra gracia, para encontrar misericordia, 
según el consejo de vuestro Apóstol, y os 
pedimos con el Profeta, que os digneis sepa-
ra r nuestra causa de la nación perversa que 
no os ama n i os conoce. Tal vez hemos se-
guido hasta aquí su funesto camino; pero 
desde hoy comenzamos á caminar por Vos 
que sois el verdadero: á vuestros piés detes-
tamos nuestras culpas, tantas y tan enormes, 
que solo Vos podéis conocer su número y su 
malicia. Perdonadnos, ¡oh Dios de miser i -
cordia! ya conocéis nuestra frágil hechura, 
y sabéis que hemos sido concebidos en peca-
do, y que llevamos dentro de nosotros mis-
mos un gérmen venenoso que nos inficiona 
y nos corrompe. Por los méritos de la ún ica 
criatura cuya concepción fué sin pecado y 
cuya alma no fué tocada por la concupiscen-
cia, concedednos hoy, que celebramos este 
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jprecioso privilegio,un perdón generoso, com-
pleto y universal, que nos disnonga.para ha-
berle compañía en el reino feliz de la bien-
aventuranza. Así sea.. 

ELEVACION A LA VIRGEN MARIA. 

Inmaculada Madre de Dios, Virgen Pur í -
sima, dignaos escuchar nuestras suplicas, y 
recibir propiciamente nuestros homenajes'. 
Nada podemos decir en vuestro honor qua 
no sea sumamente inferior á vuestra gran-
deza; y vuestras singulares excelencias ven-
cen completamente nuestras mas dignas es-
presiones, como nuestros mas elevados con-
ceptos. 

Sublimada hasta un grado inconcebible 
por las inefables relaciones que os unen con 
la adorable y Divina Trinidad, Dios quiso 
haceros su Hija predilecta, para que lo ama-
seis y sirvieseis con toda la perfección posi-
ble en una pura criatura; para que fueseis 
s u mas acaba/la imágen despues del Verbo, 
y para que justificaseis en cierto modo' su li-
beralidad para con los hombres ingratos que 
habrían de ser vuestros hijos; el Verbo de 
Dios por un prodigio de misericordia y de 
amor , quiso haceros su Madre, revistiéndose 
en vuestro seno de nuestra naturaleza, y to-
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mando su Cuerpo y Sangre de vuestro cuer -
po y sangre virginales; y el Espíri tu divino 
os escogió por su Esposa de u n modo inefable 
y soberano, cubriéndoos con su sagrada som-
bra, habitando en vos de u n a manera ínt ima 
y perfecta, y complaciéndose en haber en-
contrado una alma entre todas bendita, para 
hacer de ella el trono mas precioso y la m a s 
dulce morada. 

Todas estas excelencias son inmensas é in-
comprensibles; pero todas ellas incluyen ó 
suponen un privilegio que yo ensalzo, un 
prodigio que admiro, y un misterio dulcísi-
mo que honro y venero con toda mi alma, 
la pureza original de vuestra Concepción. 
Porque ¿cómo hubiera podido el Eterno Pa-
dre, ¡oh 'Virgen María! haceros su Hija pre-
dilecta, mi ra r en vos su perfecta semejanza, 
y encontrar en vuestra alma sus delicias, si 
hubieseis pertenecido un solo instante á su 
enemigo, y si la mancha del pecado de or i -
gen hubiera desfigurado por un momento 
siquiera en vos su imágen soberana? ¿Cómo 
hubiera querido el Hijo de Dios tomar el sér 
humano en una mujer que hubiese sido sub-
dita ni aun por un leve instante del demonio» 
y recibir su carne adorable de una carne 
marcada con el sello oprobioso del pecado? 
N i ¿cómo pudiera el Espíritu Santo l lamar 
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su Esposa escogida y hacer su mas agrada-
b l e habitación á u n a a lma heredera de u n a 
m a n c h a maldi ta , nacida con el signo de la 
rebelión de sus padres, y t r ibutar ia como to* 
das de la ant igua y homicida serpiente? No, 
Virgen pura y santa; no convenia n i al po-
d e r del Padre , n i á la dignidad augusta 
de l Hijo, ni al amor inefable del Espír i tu 
Santo, que hubiesen permit ido n i un solo 
ins tante que la mancha del pecado or ig inal 
empañase el candor de vuestra alma, n i que 
la Mujer fuer te prometida en el Paraíso corno 
l a eterna enemiga de la serpiente, diese el 
p r i m e r paso de su gloriosa carrera 6ujeta <4 
poder mismo q u e h a b i a de quebrantar con 
sus plantas; y así el universal diluvio que 
sumerg ió en sus corrientes á todos los moi*-
dores de l a t ierra, no hizo mas que exaltaros 
á vos como á una arca salvadora que habr ía 
d e encer rar en su seno á su mismo Artífice 
y nuevo Padre del género h u m a n o , y l a ir-
rupc ión del pecado original, que todo lo inun-
dó con sus impetuosas oleadas, tuvo que de-
tenerse delante de vos, como en otro tiempo 
las aguas del Jo rdán delante del Arca d é l a 
Al ianza . 

Gloria, pues, a l Señor Todopoderoso, que 
qu iso obrar por vos tantas maravil las: honor 
a l Hi jo Unigéni to , que escogió para sí una 
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Madre tan santa y tan pura : bendición y ala-
banza al Espír i tu divino que santificó su au-
gusto tabernáculo, no dejándolo un solo Íns-
tente reposar ent re las nieblas del pecado: y 
vos, María, paloma Cándida, Virgen inocen-
t ís ima, recibid las mas t iernas alabanzas de 
nuestros lábios, y los mas sinceros obsequios 
de nuestros corazones, por el privilegio su-
b l ime de vuestra Concepción sin pecado: 
dignaos admit i r nuestros pobres homenajes , 

Í
r permit id que honremos con la angélica sa-
utacion, las preciosas relaciones que os unen 

con la Trinidad augus t í s ima. 

Dios te salve, María Sant ís ima, H i j a de 
Dios Padre , Virgen pur í s ima antes del p a r -
to. Ave María. 

Dios te salve, María Sant ís ima, Madre de 
Dios Hijo, Virgen pur í s ima en el par to . 
Ave María. 

Dios te salve, María Sant ís ima, Esposa de 
Dios Espír i tu Santo, Vi rgen pur í s ima des< 
pues del parto. Ave María. 

Dios te salve, María Santís ima, templo y 
sagrar io de la beatísima Trinidad, Virgen 
concebida sin la culpa or iginal . 

V . Gloria al Padre , etc. 
R . Por los siglos, e tc . 



ORACION. 

Pur ís ima Virgen María, Santa Madre de 
Dios y poderosa abogada del hombre, dignaos 
hacer uso de vuestra dignidad y de vuestro 
poder, alcanzándonos las gracias que vamos 
a pediros despues de haber honrado el pre-
cioso privilegio de vuestra Concepción sin 
mancha Pro tejed, pues, ¡oh Señora! á la 
banta Iglesia, á esa Iglesia que tanto coope-
rásteis á fundar con vuestras oraciones; á esa 
Iglesia que os ha mirado siempre, y hoy mas 
que nunca, como su fuerte defensora; soste-
nedla en sus combates, fortalecedla contra 
sus enemigos, y libradla de las manos de sus 
perseguidores; alcanzadle la tranquilidad y 
la paz de que por tanto tiempo se ha visto 
privada. Ella os honra en este siglo con un 
fervor enteramente nuevo, ensalza en todo 
el mundo vuestras grandezas, predica por 
todas partes vuestras alabanzas, y escribe en 
sus mas hermosas páginas vuestras glorias: 
jilla pronuncia vuestro nombre con el acento 
de la mas viva esperanza, y proclama á gran-
des voces que solo aguarda su salvación de 
aquellas manos benditas que nos iieron- al 
p i j a de Dios hecho Hombre para nuestro 
femedio. 

Dignaos favorecer al Pastor de los pastores, 
que colocado en tan difíciles circunstancias 
tiene puesta en vos enteramente su confian-
za. Vos que sabéis agradecer y recompen-
sar aun los mas pequeños servicios hechos 
á vuestro nombre, no olvidéis que el Pontí-
fice Supremo ha dado un impulso sublime á 
vuestras glorias sobre la tierra, que ha lle-
nado de alegría al universo católico con la 
solemne declaración de fé de vuestra original 
[pureza, que el eco de su voz paternal ha reso-
nado en todas las bóvedas de la cristiandad, 
llenando de gozo el corazon de todos vuestros 
hijos, y que al mismo tiempo que este gozo 
ha penetrado hasta los cielos, llenando de 
una nueva gloria accidental á sus dichosos 
moradores, ha hecho temblar de rabia á los 
príncipes de las tinieblas en sus infernales 
cavernas, haciendo abortar esos perversos 
planes que ahora llenan al mundo de dolor 
y de espanto. Pisad de nuevo con vuestra 
pura planta á la airada serpiente, y haced 
que respire la Iglesia un momento, libre de 
tan furiosos ataques. Volved propicia vues-
tros ojos á este nuestro suelo, al que os dig-
nasteis visitar en otro tiempo, dejándole vues-
tra imágen celestial como una prenda da 
perpetua protección. Favoreced, sobre todo, 
á este lugar que tanto os honra y os venera; 



l lenad de piedad y de celo al párroco que nos 
gobierna y al clero que nos reparte el pau 
del espíritu; bendecid á todos los que nos 
reunimos en este dia para celebrar vuestra 
Concepción purís ima; hacednos participantes 
de las riquezas que Dios derrama por vues-
tras manos, y cuando sean desatadas las ca-
denas de nuestra mortalidad, mostradnos á 
Jesús , f ru to bendito de vuestro vientre, y 
hacednos dignos de alabarle con vos en las 
e ternas mansiones de la gloria. Amen . 

Bendito y alabado, etc. 

ORACION 

A LA INMACULADA VIRGEN MARIA PIDIENDOLE 

LA CASTIDAD. 

María Santísima, Reina de las Vírgenes, 
te pido, te suplico y te ruego, uses conmigó 
del privilegio que Dios te t iene concedido de 
inspirar castidad y pureza á los que se aco-
gen á tu patrocinio. Alcánzame de tu Hijo 
divinísimo Jesús, lágrimas de contrición pa-
ra lavar las manchas pasadas, y fortaleza pa-
ra admitir la muer te antes que volver á pecar. 
Amen. 



ORACION 

PARA PEDIR LA CASTIDAD. 

¡Ofí Vi rgen la mas pura de las Vírgenes! 
yo te suplico p o i - t u inmaculada Concepción, 
oue m e asistas misericordiosamente, para 
que no padezca cosa alguna contra la pure-
za , flor de la cast idad. María , Madre de 
Dios, intercede por mí : y por t u smgula r 
Virginidad ioh purísima Vi rgen Madre! l im-
pia mi corazon y m i cuerpo de toda i nmun-
dicia carnal en el nombre del Padre , del 
£ i j o y del Espír i tu Santo. Amen . 

Inmacu lada y divina María, hacedme hu-
milde y casto. Ave Marí¿. 

(Esta jaculatoria se dice t res veces). 

María, dadme vuestra santa bendición, {y 
como si viera que se la está daiulo desde el 
cielo, dirá:) E n el nombre del Padre , y del 
H i jo y del Espír i tu Santo. Amen Jesús . 
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BIBLIOTECA RELIGIOSA. 

NUEVAS PUBLICACIONES. 

Avisos muy út i les á los pad re s de fa -
milia, que p a r a so bien espir i tnal y 
t empora l les dirige el E x m o . é I lus-
tr ís imo Sr . D . A n t o n i o M . C l a r e t : 
an cuaderno de 68 págs. . . . C-12 

P e q u e ñ i t o devocionar io p a r a h o n r a r 
d iar iamente á los s a g r a d o s Cora-
zones de Je sús y de M a r í a : un cna-
de ru i to ; la docena 0-50 

M a n u a l del crist iano, ó instrucción de 
lo mas preciso que se debe saber pa-
ra confesarse, aumen tado con las 
orac iones de la Misa : un cuaderni-
t o ; la docena . 0 - 5 0 

M a r í a siempre V i r g e n : d i á logo entre 
el señor cu ra y sus feligreses con t ra 
los p r o t e s t a n t e s : la docena . . . 0 - 5 0 

E l Miserere pa ra f r a seado en décimas 
cas te l lanas , por el V . eapnchino y 
M. R . P . 7r. Diego J o s é d e Cádiz, 
Misionero A p o s t ó l i c o : la docena. . 0-25 


